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  Un vestíbulo de tamaño moderado que da a una habitación de hospital. A la derecha, una puerta que da al pasillo. Al fondo, la puerta de la habitación de hospital. A la izquierda, una ventana bastante ancha. En el centro, más a la izquierda, una mesa alargada sobre la que yace un grueso libro de actas, además de carpetas con historiales médicos, documentos y todo tipo de papeles. Junto a la puerta de entrada, un perchero. En el rincón de la derecha, una estufa de hierro. Junto a la ventana, una amplia estantería; en la parte superior, un soporte con tubos de ensayo; junto a él, algunos frascos de medicamentos. En los estantes inferiores, libros y revistas. A ambos lados de la puerta central, un armario cerrado. En el perchero cuelgan una bata blanca, un abrigo y un sombrero. Sobre la estantería, una fotografía bastante antigua que muestra al claustro de profesores. Varios sillones según sea necesario.




  La enfermera Ludmilla, de unos 28 años, bastante guapa, pálida, con ojos grandes, a veces algo ausentes, ocupada precisamente en la estantería. De la sala de pacientes sale Hochroitzpointner, un joven de 25 años, de estatura media, corpulento, con un pequeño bigote, gafas de montura de pasta, pálido, el pelo muy peinado.




  




  Hochroitzpointner. ¿El profesor aún no ha llegado? Hoy están tardando mucho abajo. (Se dirige a la mesa y abre una de las carpetas.) Esta es ya la tercera autopsia en ocho días. De todo para un pabellón de veinte camas. Y mañana tenemos otra.




  Enfermera. ¿Cree usted, señor doctor? ¿La sepsis?




  Hochroitzpointner. Sí. Por cierto, ¿se ha hecho la notificación?




  Enfermera. Por supuesto, doctor.




  Hochroitzpointner. No se ha podido demostrar nada. Pero sin duda fue una intervención prohibida. Sí, enfermera, ahí fuera, en el mundo, pasan todo tipo de cosas.  (Se fija en un paquete abierto que hay sobre la mesa.) Ah , aquí están las invitaciones para nuestro baile. (Lee.) Bajo el patrocinio de la princesa Stixenstein. Bueno, ¿tú también vendrás a nuestro baile, enfermera?




  Hermana (sonriendo). Me temo que no, señor doctor.




  Hochroitzpointner. ¿Acaso tiene prohibido bailar?




  Hermana. No, señor doctor, no somos una orden religiosa. No se nos prohíbe nada.




  Hochroitzpointner (mirándola con picardía). ¿Nada en absoluto?




  Hermana. Pero no sería apropiado. Y además, en nuestra profesión no se nos ocurre hacer algo así.




  Hochroitzpointner. Sí, ¿y por qué? ¡Qué diríamos entonces nosotros, los médicos! Fíjese, por ejemplo, en el doctor Adler. Es anatomopatólogo y un señor muy alegre. Por cierto, yo tampoco estoy nunca de mejor humor que en la sala de autopsias.




  Dr. Oskar Bernhardi, a la derecha, 25 años, bastante elegante, de comportamiento cortés, pero algo inseguro. Hochroitzpointner, enfermera.




  Oskar. Buenos días.




  Hochroitzpointner y la enfermera. Buenos días, señor asistente.




  Oskar. Papá llegará enseguida.




  Hochroitzpointner. ¿Ya ha bajado, señor asistente? ¿Qué se ha constatado, si se me permite preguntar?




  Oskar. El tumor se originó en el riñón y estaba muy bien delimitado.




  Hochroitzpointner. ¿Entonces se podría haber operado?




  Oskar. Sí, se podría haber hecho. –




   Hochroitzpointner. Si el profesor Ebenwald también lo hubiera creído...




  Oskar. —habríamos tenido la autopsia ocho días antes. (En la mesa.) Ah , ahí están los folletos de nuestro baile. ¿Por qué nos mandan esto a la gente...?!




  Hochroitzpointner. El baile del Elisabethinum promete ser este año una de las fiestas de carnaval más elegantes de la temporada. Ya sale en el periódico. El señor asistente le ha dedicado un vals al comité, según se oye. –




  Oskar (a la defensiva). Pero... (hacia la sala de enfermos). ¿Hay alguna novedad ahí dentro?




  Hochroitzpointner. La sepsis está llegando a su fin.




  Oskar. Bueno... (con pesar) No se podía hacer nada.




  Hochroitzpointner. Le he puesto una inyección de alcanfor.




  Oskar. Sí, el arte de prolongar la vida, eso lo dominamos a la perfección.




  Desde la derecha, el profesor Bernhardi, de más de cincuenta años, barba completa canosa, pelo sencillo y no demasiado largo, con un porte más propio de un hombre de mundo que de un erudito. El doctor Kurt Pflugfelder, su primer asistente, de 27 años, bigote, gafas de montura de pasta, de carácter vivaz y a la vez algo severo. Hochroitzpointner, la enfermera, Oskar. Saludos.




  Bernhardi. (todavía en la puerta) . Pero…




  La enfermera le quita la bata que lleva puesta y la cuelga de un gancho.




  Kurt. Bueno, no puedo evitarlo, señor profesor, al doctor Adler le habría gustado más que el diagnóstico del profesor Ebenwald fuera correcto.




  Bernhardi. (sonriendo) . ¡Pero, querido doctor Pflugfelder! Usted ve traición por todas partes. ¿Adónde va a llegar con su desconfianza?




   Hochroitzpointner. Buenos días, señor profesor.




  Bernhardi. Buenos días.




  Hochroitzpointner. Acabo de enterarme por el doctor Oskar de que teníamos razón.




  Bernhardi. Sí, colega. Pero «nosotros» también nos hemos equivocado, ¿no? ¿O es que ya no está haciendo prácticas con el profesor Ebenwald?




  Oskar. El doctor Hochroitzpointner asiste a clases en casi todos los departamentos.




  Bernhardi. Entonces debe de tener muchas opiniones patriotas guardadas.




  Hochroitzpointner frunce los labios.




  Bernhardi. (poniéndole la mano ligeramente sobre el hombro, amable). Bueno, ¿qué hay de nuevo?




  Hochroitzpointner. La sepsis va bastante mal.




  Bernhardi. ¿Así que la pobre chica sigue viva?




  Kurt. Podrían habérsela quedado en el servicio de ginecología.




  Oskar. Anteayer no tenían ninguna cama libre.




  Hochroitzpointner. ¿Qué vamos a poner como causa de la muerte?




  Oskar. Pues sepsis, claro.




  Hochroitzpointner. ¿Y la causa de la sepsis? Porque probablemente se trató de una intervención ilegal...




  Bernhardi. (que mientras tanto ha firmado en la mesa unos documentos que le ha presentado la enfermera) . Eso no lo hemos podido demostrar. No se constató ninguna lesión. Se ha presentado la denuncia, así que para nosotros el asunto está zanjado. Y para la pobre persona que está ahí dentro... ya lo estaba antes.




  (Se levanta y se dispone a entrar en la sala de hospitalización.)




  Llega el profesor Ebenwald, un hombre muy alto y delgado, de unos 40 años, con una bata colgada al hombro, barba completa, gafas, habla con seriedad y con un acento austriaco a veces algo exagerado  . Hochroitzpointner, la enfermera, Oskar, el profesor Bernhardi, Kurt.




  Ebenwald. Buenos días. ¿Es posible que...? Ah, ahí está usted, señor director.




  Bernhardi. Buenos días, colega.




  Ebenwald. ¿Tiene el señor director un minuto para mí?




  Bernhardi. ¿Ahora?




  Ebenwald (acercándose a él). Si fuera posible. Se trata, en efecto, de la nueva dotación de personal del departamento de Tugendvetter.




  Bernhardi. ¿Es tan urgente? Si el señor colega pudiera reunirse conmigo dentro de media hora en la secretaría...




  Ebenwald. Sí, si no tuviera mi clase justo ahora, señor director.




  Bernhardi. (tras una breve reflexión). Ya casi he terminado. ¿Podría esperar aquí, señor colega?




  Ebenwald. Por favor, por favor.




  Bernhardi. (a Oskar) . ¿Ya le has dado al doctor Hochroitzpointner el acta de la autopsia?




  Oskar. Sí, claro. (Lo saca del bolsillo.) ¿Sería tan amable, señor colega, de anotarlo ahora mismo?




  Hochroitzpointner. Por favor. (Bernhardi, Oskar, Kurt y la enfermera entran en la sala de hospitalización. Ebenwald y Hochroitzpointner.)




  Hochroitzpointner se sienta y se dispone a escribir.




  Ebenwald se ha acercado a la ventana, mira hacia abajo y se limpia las gafas.




  Hochroitzpointner (servicial). ¿No quiere sentarse, señor profesor?




  Ebenwald. No se moleste, Hochroitzpointner. Bueno, ¿cómo va todo?




  Hochroitzpointner (levantándose). Muchas gracias, señor profesor. Como siempre, a unas semanas del último examen de doctorado.




   Ebenwald. Bueno, no le pasará nada, con lo aplicado que es.




  Hochroitzpointner. Sí, en la práctica me siento bastante seguro, pero la teoría, señor profesor...




  Ebenwald. Ah, ya. Bueno, tampoco ha sido nunca mi punto fuerte. (Acercándose a él.) Si le tranquiliza, en su día incluso suspendí fisiología. Ya ve, no perjudica especialmente a la carrera.




  Hochroitzpointner, que se ha sentado, se ríe complacido.




  Ebenwald (mirando por encima del hombro de Hochroitzpointner). Acta de la autopsia.




  Hochroitzpointner. Sí, señor profesor.




  Ebenwald. Gran alegría en Israel, ¿no?




  Hochroitzpointner (inseguro). ¿A qué se refiere, señor profesor?




  Ebenwald. Bueno, porque el departamento de Bernhardi ha triunfado.




  Hochroitzpointner. Ah, profesor, se refiere a que el tumor estaba delimitado.




  Ebenwald. Y, de hecho, se originó en el riñón.




  Hochroitzpointner. Pero eso no se podía afirmar con absoluta certeza. Fue más bien, si se me permite decirlo así, una suposición.




  Ebenwald. ¡Pero Hochroitzpointner, conjeturas...! ¡Cómo puede usted...! ¡A eso se le llama intuición! ¡Perspicacia diagnóstica!




  Hochroitzpointner. Y ya no habría sido posible operar en ningún caso.




  Ebenwald. Imposible. Los del hospital pueden permitirse esos experimentos, pero nosotros, en un instituto relativamente joven, por así decirlo privado... Ya sabe, querido colega, hay casos en los que solo los internistas están a favor de operar. A cambio, nosotros siempre les operamos demasiado. —Pero siga escribiendo.




   Hochroitzpointner empieza a escribir.




  Ebenwald. Sí, claro, disculpe que le moleste de nuevo. ¿También está haciendo prácticas en el departamento de Tugendvetter, por supuesto?




  Hochroitzpointner. Sí, señor profesor.




  Ebenwald. Me gustaría preguntarle en confianza. ¿Cómo se comporta el doctor Wenger?




  Hochroitzpointner. ¿El doctor Wenger?




  Ebenwald. Bueno, pues a menudo sustituye al viejo cuando este tiene que salir urgentemente a cazar o lo llaman para atender a algún príncipe contagiado.




  Hochroitzpointner. Sí, claro, entonces se encarga el doctor Wenger.




  Ebenwald. Bueno, ¿y cómo se desempeña?




  Hochroitzpointner (indeciso). En realidad, bastante bien.




  Ebenwald. Ah, ya.




  Hochroitzpointner. Quizá un poco demasiado… demasiado erudito. Pero bastante animado. Claro está… pero quizá no deba permitirme hablar de un futuro jefe…




  Ebenwald. ¿Por qué futuro jefe? Eso aún no está decidido. Hay otros candidatos. Y, por lo demás, esto es una conversación privada. Podríamos estar sentados charlando en el Riedhof. Bueno, hable. ¿Qué tiene en contra del doctor Wenger? La voz del pueblo, la voz de Dios.




  Hochroitzpointner. Bueno, en realidad no tengo nada en contra de su ponencia, sino más bien de su forma de ser. Verá, señor profesor, es que tiene un carácter un poco prepotente.




  Ebenwald. Ajá. A lo que usted alude ahí es probablemente idéntico, querido colega, a lo que mi primo denominó hace poco en el Parlamento tan acertadamente como la «jerga del alma».




  Hochroitzpointner. Ah, muy bien. La jerga del alma. (Con valentía.) Pero el doctor Wenger también tiene la otra.




  Ebenwald. Eso no importa. Ya vivimos en un reino de dialectos.




   (Bernhardi, Oskar, Kurt y la enfermera salen de la habitación del hospital.)




  Bernhardi. Bueno, aquí estoy, señor colega.




  La enfermera le presenta un papel para que lo firme.




  Bernhardi. ¿Qué pasa? ¿Algo más? Ah, ya. Bueno, discúlpeme un momento, señor colega. (Mientras firma.) Siempre me sorprende. – (A Ebenwald.) Tenemos ahí una sepsis. Una chica de dieciocho años. Totalmente consciente. Quiere levantarse, dar un paseo, se cree completamente sana. Y el pulso ya no se puede contar. En una hora puede haber pasado.




  Ebenwald (con tono técnico). Lo vemos a menudo.




  Hochroitzpointner (solícito). ¿Le pongo quizá otra inyección de alcanfor?




  Bernhardi. (mirándolo con calma). Se habría ahorrado la anterior. (Tranquilizándolo). Por cierto, quizá le haya proporcionado la hora más feliz de su vida. Bueno, ya sé que tampoco era esa su intención.




  Hochroitzpointner (irritado). Sí, ¿y por qué, señor director? Al fin y al cabo, uno no es un carnicero.




  Bernhardi. No recuerdo haberle hecho un reproche de ese tipo.




  (Mirada entre Hochroitzpointner y Ebenwald.)




  Bernhardi. (a la enfermera) . ¿Tiene familiares?




  Enfermera. No ha venido nadie en estos tres días.




  Bernhardi. ¿Ni siquiera su amante?




  Kurt. Ese se lo pensará dos veces.




  Oskar. Ni siquiera lo ha mencionado. Quién sabe si sabe cómo se llama.




  Bernhardi. Y eso es lo que se llamaba antes felicidad amorosa. (A Ebenwald.) Bueno , estoy a su disposición, señor colega.




  Oskar. Perdona, papá, ¿vas a subir otra vez? Porque ella te lo ha pedido.




   Bernhardi. Sí, volveré a echar un vistazo.




  Kurt se ha acercado a la estantería y está manipulando dos probetas.




  Oskar se acerca a él, hablan un rato y poco después vuelven a la habitación del enfermo.




  Enfermera (a Hochroitzpointner). Voy ahora a buscar a Su Excelencia.




  Hochroitzpointner. Sí, vaya usted. Si llega tarde, tampoco pasa nada.




  La enfermera se retira.




  Hochroitzpointner coge algunos historiales médicos de una carpeta y se dirige a la habitación del enfermo. Ebenwald, Bernhardi.




  Ebenwald (que se ha impacientado mucho). Verá, señor director, la cuestión es la siguiente. He recibido una carta del profesor Hell, de Graz, en la que dice que estaría dispuesto a aceptar el cargo de sucesor de Tugendvetter.




  Bernhardi. Ah, estaría dispuesto.




  Ebenwald. Así es, señor director.




  Bernhardi. ¿Alguien se lo ha preguntado?




  Ebenwald. Me tomé la libertad de hacerlo, como viejo amigo y compañero de estudios.




  Bernhardi. ¿Pero le ha escrito a título personal?




  Ebenwald. Por supuesto, señor director. Dado que, por el momento, no hay ninguna decisión al respecto. Al fin y al cabo, me consideré con derecho a hacerlo, sobre todo porque sé que el profesor Tugendvetter también ve con cierta simpatía la candidatura de Hell.




  Bernhardi (con cierta brusquedad). El profesor Tugendvetter no asumirá su nuevo cargo en el hospital hasta el comienzo del semestre de verano. Nuestra conversación sobre este tema —y, si me permite un comentario, también su correspondencia, señor colega, con el profesor Hell— me parece, por lo tanto, un poco prematura. Y  , no hay razón para precipitarnos en este asunto, ya que el hasta ahora asistente de Tugendvetter, el doctor Wenger, ha demostrado ya en varias ocasiones de manera excelente su idoneidad para, al menos, suplir el puesto.




  Ebenwald. No quiero dejar de expresar, en este contexto, mi aversión de principio hacia las soluciones provisionales.




  El profesor Tugendvetter, a la derecha, de unos cincuenta años, canoso, con patillas, de porte algo jovial, deliberadamente humorístico, pero a la vez inseguro y ávido de aplausos, se parece en general menos a un erudito que a un corredor de bolsa. Entra con el sombrero puesto, que solo se quita tras unos segundos. Ebenwald, Bernhardi.




  Tugendvetter. Buenos días. Hola, Bernhardi. Hola, Ebenwald. Ya te he buscado arriba, Bernhardi.




  Ebenwald. Quizás te moleste…




  Tugendvetter. Ni se te ocurra. No hay secretos.




  Bernhardi. Bueno, ¿qué pasa? ¿Me querías hablar?




  Tugendvetter. La cuestión es la siguiente. Su Excelencia, el ministro de Educación, me ha preguntado si estaría en condiciones de hacerme cargo de la clínica de enfrente de inmediato.




  Bernhardi. ¿De inmediato?




  Tugendvetter. Lo antes posible.




  Bernhardi. Pero se decía que Brunnleitner seguiría dirigiendo la clínica hasta el comienzo del semestre de verano.




  Tugendvetter. Ha solicitado una excedencia. Pobre diablo. Seis por ciento de azúcar. Los últimos días de Pompeya. ¿Cómo?




  (Tiene la costumbre de añadir a algunas frases, especialmente a las citas, un «¿Cómo?» interrogativo y sin pensar.)




  Bernhardi. ¿De dónde lo sabes? ¿Es cierto?




   Tugendvetter. ¿Auténtico? Si me lo ha dicho el propio Flint. Es que ayer estuve en el Ministerio. Me van a construir un nuevo pabellón. Y lo voy a conseguir. Por cierto, te manda un saludo muy cordial.




  Bernhardi. ¿Quién me manda saludos?




  Tugendvetter. Flint. Hemos hablado mucho de ti. Te tiene en gran estima. Aún recuerda con agrado la época en que fuisteis ayudantes juntos en Rappenweiler. Son sus palabras. Ipsissima verba. ¡Vaya, menuda carrera! ¡El primer caso desde tiempos inmemoriales, al menos en Austria, de que un profesor clínico se convierta en ministro de Educación!




  Bernhardi. Siempre ha sido un buen político, tu nuevo amigo Flint.




  Tugendvetter. Se interesa mucho por nuestro, por vuestro, no, por ahora todavía por nuestro instituto.




  Bernhardi. No me es ajeno. Una vez quiso arruinarlo por puro interés.




  Tugendvetter. No fue él. Fue todo el claustro. Fue la lucha de los viejos contra los jóvenes. Y todo eso ya pasó hace tiempo. Te aseguro, Bernhardi, que siente la mayor simpatía por el Elisabethinum.




  Bernhardi. Del cual, gracias a Dios, podríamos prescindir ya hoy mismo si fuera necesario.




  Tugendvetter. Amo con orgullo al español, ¿no?




  Bernhardi. Por lo demás, por ahora solo me interesa saber cómo te has comportado ante su solicitud.




  Tugendvetter. No tengo nada que hacer al respecto. (Con humor.) El señor director debe decidir sobre esto. Solo cuando me des tu consentimiento en privado, presentaré mi solicitud a la dirección. ¿También exiges algo por escrito, pedante, eh?




  Bernhardi. Por supuesto, no te retendremos ni un día más de lo que quieras quedarte. Te prometo que  resolveré el asunto sin más. Por suerte, tienes un asistente muy competente que, hasta nuevo aviso, seguirá dirigiendo tu departamento siguiendo tu línea.




  Tugendvetter. El pequeño Wenger, sí. Un chico competente. Sí. Pero ¿no lo vais a tener sustituyendo durante mucho tiempo?




  Ebenwald. Acabo de permitirme señalar que, en general, considero que las soluciones provisionales son algo poco saludable, y me he tomado la libertad de comunicarles una carta que me ha llegado del profesor Hell, de Graz, quien estaría dispuesto a...




  Tugendvetter. Ya veo. A mí también me ha escrito.




  Bernhardi. Vaya, parece ser un señor muy activo.




  Tugendvetter (lanzando una breve mirada a Ebenwald). Oye, Bernhardi, con Hell vuestro instituto haría una adquisición fabulosa.




  Bernhardi. Parece que se ha desarrollado de maravilla en Graz. Mientras estuvo en Viena, se le consideraba un patrón bastante incompetente.




  Tugendvetter. ¿Quién?




  Bernhardi. Tú, por ejemplo. Y todos sabemos a quién le debe su nombramiento en su momento para Graz. Solo a ciertas influencias de arriba.




  Ebenwald. Al fin y al cabo, tampoco es ninguna vergüenza haber curado a un príncipe.




  Bernhardi. Tampoco se lo reprocho. Pero toda su carrera no debería depender de un caso aislado como ese. Y sus logros científicos...




  Tugendvetter. Disculpa, pero en ese ámbito debería estar mejor informado. Ha publicado algunos trabajos excelentes.




  Bernhardi. Puede ser. En cualquier caso, deduzco de todo esto que tú mismo preferirías proponer a Hell como tu sucesor antes que a tu asistente y alumno Wenger.




   Tugendvetter. Wenger es demasiado joven. Estoy convencido de que él mismo ni siquiera lo tiene en mente.




  Bernhardi. En eso se equivoca. Su último trabajo sobre sueros está causando un gran revuelo.




  Ebenwald. Una sensación, señor director. Eso no es lo mismo.




  Tugendvetter. Tiene talento. Sin duda tiene talento. Pero en lo que respecta a la fiabilidad de sus experimentos...




  Ebenwald (simplemente). Hay gente que lo considera —digamos— un fantasioso.




  Tugendvetter. Eso es ir demasiado lejos. Por lo demás, no puedo impedir que nadie presente su candidatura. Ni Hell ni Wenger.




  Bernhardi. Pero te advierto que tendrás que decidirte por uno de los dos.




  Tugendvetter. ¿Acaso depende de mí? Yo no nombro a mi sucesor.




  Bernhardi. Pero participarás en la votación. Espero que el destino de tu antiguo departamento y de nuestro instituto te siga interesando al menos hasta ese punto.




  Tugendvetter. Quiero creerlo. No estaría nada mal. Al fin y al cabo, nosotros fundamos el Elisabethinum, (dirigiéndose a Ebenwald) Bernhardi , Cyprian y yo. Tres jinetes salieron cabalgando por la puerta, ¿no? ¿Cuánto tiempo ha pasado ya?




  Bernhardi. Quince años, querido Tugendvetter.




  Tugendvetter. Quince años, un buen tiempo. Por Dios, no me va a resultar fácil. Oye, Bernhardi, ¿no se podría hacer, para empezar, que yo trabaje a la vez aquí y en el hospital general —




  Bernhardi. (con firmeza) . De ninguna manera. El día que te incorpores a tu puesto allí, por supuesto que encargaré a tu actual asistente que te sustituya.




  Ebenwald. Entonces te pediré que programes la reunión sobre  el nuevo nombramiento definitivo en los próximos días.




  Bernhardi. ¿Por qué, si se me permite preguntar? Parecería casi como si quisiéramos impedir que Wenger pusiera a prueba su capacidad docente durante unos meses.




  Ebenwald. Dudo que el Elisabethinum se haya fundado como una escuela de conferencias para jóvenes docentes.




  Bernhardi. Deje todo lo demás en mis manos con total confianza, colega Ebenwald. Usted admitirá que, hasta ahora, en nuestro instituto no se ha pospuesto nada innecesariamente, pero tampoco se ha precipitado nada a la ligera.




  Ebenwald. Me permito rechazar como infundada la insinuación de que, por mi parte, se haya instado a la precipitación o incluso a la precipitación imprudente.




  Bernhardi (sonriendo). Tomo nota.




  Ebenwald (mirando el reloj). Debo ir a mi departamento. Es un honor, señores.




  Bernhardi. Yo también tengo que irme por fin a la secretaría. (Deja pasar a Ebenwald.) Adelante , señor colega, sus oyentes ya le esperan.




  Tugendvetter. Si me lo permite... ¿cómo?




  Ebenwald (se encuentra en la puerta con el profesor Adler). Es un honor. (Sale.)




  Entra el Dr. Adler, bajito, moreno, fresco, vivaz, de ojos ardientes, enérgico, de unos treinta años, con bata blanca de disección. Bernhardi, Tugendvetter.




  Adler. Es un honor.




  Bernhardi. ¿Qué le trae por el reino de los vivos, doctor Adler?




  Adler. Quería consultar algo en el historial clínico sobre su caso, señor director.




   Bernhardi. Todo está a su disposición.




  Adler. Por cierto, señor director, es una pena que no estuviera usted abajo. Un caso del departamento de Cyprian. Piense, aparte de la tabes que se le había diagnosticado, en un tumor incipiente en el cerebelo que, al parecer, no habría dado ningún síntoma.




  Bernhardi. No, si uno piensa que algunas personas, por así decirlo, ni siquiera llegan a experimentar todas sus enfermedades, uno podría perder la fe en la providencia.




  Oskar (desde la sala de enfermos, a Tugendvetter). Es un honor, señor profesor.




  Tugendvetter. Hola, Oskar. Ya me han dicho que eres compositor. «Rasche Pulse». El vals de dedicatoria.




  Oskar. Pero, por favor, señor profesor…




  Bernhardi. ¿Qué? ¿Ya has compuesto algo más y yo no sé nada? (Le tira de la oreja en broma.) Bueno , ¿vienes conmigo?




  Oskar. Sí. Me voy al laboratorio.




  Tugendvetter. Padres e hijos... ¿qué?




  (Tugendvetter, Bernhardi y Oskar salen. Hochroitzpointner sale de la sala de enfermos. Adler, Hochroitzpointner.)




  Hochroitzpointner. Es un honor, señor profesor.




  Adler. Hola, colega. Me gustaría pedirle si podría echar un vistazo al historial clínico.




  Hochroitzpointner. Por supuesto, señor profesor.




  (Saca la hoja de una carpeta.)




  Adler. Muchas gracias, querido doctor Hochroitz... ¿cómo?




  Hochroitzpointner. Hochroitzpointner.




  Adler (se sienta a la mesa). Tiene un nombre.




  Hochroitzpointner. ¿Quizás no sea bonito?




  Adler (mirando el historial médico). Pero es magnífico. Uno piensa inmediatamente en cimas de montañas, excursiones por glaciares. Usted es del Tirol, señor doctor, ¿verdad?




  Hochroitzpointner. Sí, señor. De Imst.




   Adler. Ah, de Imst. Desde allí hice una excursión maravillosa cuando era estudiante. Al Wetterfernkogel.




  Hochroitzpointner. El año pasado construyeron allí un refugio.




  Adler. Ahora ya están construyendo refugios por todas partes. (Volviendo al historial médico.) ¿No ha tomado albúmina en todo este tiempo?




  Hochroitzpointner. Absolutamente nada. Se ha analizado a diario.




  Kurt (acaba de salir de la habitación del hospital). En los últimos días ha aparecido albúmina. Incluso en cantidades considerables.




  Hochroitzpointner. Efectivamente, en los últimos tres días, sin embargo.




  Adler. Ah, ahí lo pone.




  Hochroitzpointner. Claro, está ahí.




  Adler (a Kurt). ¿Cómo está el señor Papa? No se deja ver por aquí abajo. (Sobre el historial médico.) ¿Así que solo estuvo ingresado ocho días?




  Hochroitzpointner. Sí. Antes estuvo con el profesor Ebenwald. Pero como era un caso inoperable...




  Adler. Como diagnosticador, vuestro jefe es realmente de primera categoría, se puede decir lo que se quiera.




  Kurt (sonriendo). ¿Y qué se puede decir?




  Adler. ¿Por qué?




  Kurt. Bueno, porque el señor profesor ha dicho: «Se puede decir lo que se quiera».




  Adler (con cierta dulzura). ¿Por qué es tan severo conmigo, doctor Pflugfelder? Solo quería decir que su principal fortaleza radica en el diagnóstico, no tanto en la terapia. En mi humilde opinión, experimentan demasiado.
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